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gonzalo cataño ** 

Quiero, en primer lugar, agradecer la 
invitación que me han hecho las ·directivas 
de la Universidad Libre para abrir las se­
siones de la cátedra Gerardo Molina dedi­
cada a las relaciones· entre Etica y derecho. 
No hay tema más urgente en nuestro tiem­
po que la observancia y aplicación respon­
sables de las normas que rigen las relacio­
nes de los hombres y mujeres entre sí, y 
de todos ellos y ellas con los organismos 
del poder público. El imperio de los usos 
y costumbres ha cedido terreno ante los 
ordenamientos forn1ales. Por todas partes 
encontramos estatutos, regla1nentos y có­
digos. que ·establecen la conducta esperada 
Y socialmente aceptada. Si ayer el derecho 
era fuente de libertad, un anna contra el 
desp~otism? y la arrogaqcia del poder, hoy 
en d1a ·es visto por no pocos analistas con1o 
un marco de sometimiento y negación de. 
la afirmación y creatividad individuales. 
Todo parece estar reglamentado en la ac­
tualidad: la vida pública y la vida privada. 
Los vanados expositores de esta cátedra 
-juristas, filósofos, sociólogos, historia­
dores y educadores- abordarán sin duda 
est~s temas .Y. of~ecerán respuestas para el 
ansiado equilibrio entre lo público y lo pri­
vado, entre el interés general y el interés 
individual. 

Pero las directivas de la Universidad 
Libre no me han invitado a hablar de los 
fines del Derecho ni de las bases morales 
que deben acompañar a los ordenan1ien­
tos jurídicos. Mi tarea es mucho más mo­
desta. El señor rector, el doctor Fernando 
D'Jannón, me ha pedido por el contrario, 
hacer un bosquejo de Gerardo Malina, el 
rector magnificus cuyo nombre lleva la cá­
tedra que hoy inauguramos. Creo que no 
hay profesor, e gres a do y estudiante de la 
Universidad Libre, que no lleve en su co­
razón algún recuerdo de este insigne orien­
tador académico. Para muchos de noso-
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dagógica Nacional. 

tros, inclusive, él representa una conducta 
ejemplar que nos gustaría fuera más cono­
cida e imitada en la Colombia de fin de si­
glo; en la de un país asistido por profun­
das tensiones y apurados cambios en las 
esferas de la economía, la cultura y lapo­
lítica. 

1 

El legado de Malina se puede resumir 
en tres direcciones no siempre fáciles de 
armonizar. Malina fue un hombre de la 
política, un profesor y un investigador so­
cial. A lo largo de su vida activa intentó 
cubrir las demandas particulares de cada 
uno de ~estos papeles, y siempre estuvo 
atento a los peligros que acechan el ejerci­
cio de uno y otro. Conoció bien las tensioa 
nes entre la política y el ejercicio académi­
co. Sabía que la política era la oportuni­
dad, la convicción y la persuasión, el reino 
de los valores y del deber ser. Allí la cien­
cia puede ofrecer datos y descripción de 
experiencias, pero seguirla de cerca puede 
llegar a limitar la intuición y la agilidad y 
vivacidad de las decisiones del momento. 
Otra cosa ocurría con el mundo universi­
tario. Las labores de docencia e investiga­
ción obedecen a patrones distintos, si no 
francamente opuestos. La difusión del sa­
ber y la obtención de nuevos conocimh~n­
tos se rigen por lo que es y no por los de­
seos y aspiraciones del anali~ta. Allí la po­
lítica es un objeto de estudio y no· un ejer­
cicio para organizar las voluntades de pro­
fesores y estudiantes. ¿Hasta qué punto 
Malina fue capaz de sostener un equilibrio 
entre estos dos papeles asistidos por lógi-
cas encontradas? · 

, Malina nació en Gómez Plata, una pe~ 
queña y olvidada población del norde-ste 
antioqueño en 1906, y murió en Bogotá en 
la mañana del 29 de marzo de 1991 poco 
antes de cumplir sus 85 años. Era el hijo 
menor de una extensa familia de clase me­
dia rural con algunas inclinaciones por la 
educación. Uno de sus hermanos, Juan C. 
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Malina (1892-1958), 14 años mayor que Ge­
rardo, se convirtió en su orientador esco­
lar. Juan e. se hizo abogado y pasaría a los 
anales jurídicos nacionales como uno de 
los más notables especialistas en legisla­
ción minera, campo en el cual escribió el 
manual más acreditado de su tiempo, el 
Tratado teórico y práctico de derecho mi .. 
nero colombiano. El joven Molina hizo sus 
estudios primarios en Gómez Plata y lue­
go pasó a Medellín para emprender la se­
cundaria. Siguiendo los pasos de su her­
mano mayor, se matriculó en la. Facultad 
de Derecho de la Universidad de Antioquia, 
pero a poco de comenzar la carrera se vio 
involucrado en un movimiento estudiantil 
contra la educación confesional. Las ten­
siones con las directivas y el clima arcaico 
de 1a institución lo motivaron a trasladar­
se a la Universidad Nacional de Bogotá, 
donde alcanzó el grado de doctor en Cien­
cias Jurídicas y Sociales en 1933. 

Molina pertenece por lo tanto a aque­
lla generación que surgió a la vida nacio­
nal en los años treinta y se fortaleció en 
la década siguiente. Sus compañeros de 
generación fueron los políticos liberales 
Carlos Lleras Restrepo y Alfonso López Mi­
chelsen, los historiadores y analistas socia­
les Luis Q1spina V ásquez, Guillermo Her­
nández Rodríguez, Luis E. Nieto Arteta y 
Antonio García y los escritores Germán Ar­
ciniegas, Eduardo Caballero Calderón y 
Eduardo Zalamea Borda. Todos ellos na­
cieron durante los primeros 15 años del 
presente siglo y su formación estuvo a car­
go de la fogosa generación del Centenario, 
el grupo que alcanzó un marcado status 
directivo en la política, la cultura y los ne­
gocios a partir de los años veinte. 

Malina comenzó su actividad política 
a una edad temprana. Estando de vacacio­
nes en su pueblo natal, en 1930, festeja el 
paso del candidato Enrique Olaya Herrera 
por la localidad de Porcecito, una estación 
del antiguo y en una época célebre Ferro­
carril de Antioquia. Allí pronunció un fer­
viente ,discurso ante el futuro Pr·esiden­
te de Colombia, que Eduardo Santos, un 
miembro de la comitiva, publicó días des· 



en las páginas editoriales de El ................... -
po. Aquello lo hizo conocer en los ·me­
dios más influyentes del partido liberal y 
le abrió ·las puertas ·de provechosos ·víncu­
los con los grupos que habrían de dominar 
el escenario político de los treinta. En 1933 
fue elegido a la Cámara de Representantes 
por la circunscripción electoral de Mede.: 
llín como suplente de Baldqmero Sanín Ca­
no -uno de sus ídolos intelectuales-, y 
cuando este último fue nombrado embaja­
dor en la Argentina, el joven Molina de 27 
años ocupó la curul. Algo similar ocurrió 
en 1935 cuando su nombre fue escogido 
para acompañar al senador Abel Botero, 
quien una vez elegido cedió al suplente el 
ejercicio del cargo. Esta segunda oportu­
nidad lo llevó a participar en los debates 
que acompañaron la innovadora adminis­
tración· de Alfonso López Pumarejo. Allí 
contribuyó a la redacción de la legislación 
obrera, a las discusiones sobre reforma uni­
versitaria y al estudio de los temas consti­
tucionales de mayores consecuencia socia­
les del momento. En su labor parlamenta­
ria puso especial énfasis en la protección 
al obrero, en la democratización del go­
bierno universitario y en la función social 
de la propiedad. 

Estos fueron también los años de su 
interés por las ideas socialistas, el marco 
de referencia de toda su vida. A diferencia 
de la izquierda de su tiempo, muy cercana 
al marxismo y a la experiencia estalinista 
de la revolución rusa, el joven Molina optó 
por otras tradiciones europeas caracteri­
zadas por un respeto al juego democráti­
co. Desde un principio luchó por la plura­
lidad de partidos, por la organización sin­
dical de obreros y campesinos y por· las 
elecciones y la defensa de las instituciones 
parlamentarias. El reformismo del labo­
rismo inglés y el espíritu de transacción de 
Jean Jaurés -a quien llamaba ·~mi maestro 
en socialismo''- nutrieron su pensamien .. 
to político y el espíritu de sus demandas. 
Su actividad se distinguió siempre por la 
búsqueda de lo posible junto a una e~pe­
cial sensibilidad por el ahorro de sufri­
mientos. Luchó por transformaciones so­
ciales controladas que evitaran la violen-

cia, el dolor hu1nano y el hundimiento de 
las libertades. , 

Durante la segunda adn1inistración 
del presidente López Pu1narejo, muy dado 
a rodearse de jóvenes laboriosos y arroja­
dos, Molina fue nombrado rector de la. Uni­
versidad Nacional. Ahora tenía 37 años y 
estará al frente del alma mater por cuatro 
años, de 1944 a 1948. Su gestión dejaría 
una huella en la educación superior de la 
cual todavía somos deudores. Al comenzar 
sus tareas ·encontró que la universidad co­
lombiana se regía por una división tripar­
tita heredada del siglo XIX: tres faculta· 
des y tres profesiones (ingeniería, medici­
na y derecho). Pero entre tanto el país ha­
bía cambiado, el conocimiento se había 
transformado radicalmente y nuevas cien­
cias y oficios habían surgido en el escena­
rio internacional. En pocas palabras, la 
vieja estructura académica no respondía a 
las demandas del momento. Halló que en 
la universidad n1ás importante del país no 
había lugar para el estudio de las matemá­
ticas, de las ciencias naturales -la biolo­
gía, la química y la física-, de las huma­
nidades y de las ciencias sociales, discipli­
nas todas que tenían un puesto bien gana­
do en las instituciones de buena parte de 
las naciones del orbe Occidental. Malina 
rotnpió con esta asfixiante estructura y 
abrió nuevas ·especialidades. Creó institu­
tos de filosofía, economía y psicología, que 
al poco tiempo se transfonnaron en facul­
tades con alguna inclinación por los traba­
jos de investigación, un rasgo extraño en 
la universidad colombiana de aq~ellos 
años. A estos cambios sun1ó otros no me· 
nos significativos. Sentó las bases para la 
profesión académica. Lbs catedráticos, los 
profesionales en ejercicio que destinaban 
algunas horas a la semana para atender una 
asignatura, generalmente por razones de 
prestigio, comenzaron a ser reemplazados 
por docentes de tiempo completo. A ello 
agregó la fundación de una revista y de un 
centro editorial, con los cuales quería di­
fundir la producción intelectual de los pro­
fesores y las investigaciones promovidas 
por los institutos. 

Cuando Molina finalizó su período 
rectoral la situación del país era muy dis­
tinta a 1~ de 1944. Elpartido' liberal había 
perdido las elecciones y ahora la presiden­
cia estaba en manos de los conservadores. 
Además, pocos· días antes de la entrega de 
su cargo al rector siguiente, al médico. y 
sociólogo Luis López de Mesa, otro antio­
queño, la capital se había alzado en armas 
con ocasión del asesinato del líder popular 
Jorge · Eliécer Gaitán. Molina participó e~ 
el bogotazo, en las jornadas del 9 de abril 
del 48 para ayudar -según sus propi~s pa­
labras- u a la causa popular", y a finales 
de aquel mismo año se fue a Francia para 
escapar de la dominación conservadora. 
Su nombre estaba. estigmatizado y las po­
sibilidades de un ejercicio profesion~~ se­
guro eran limitadas. Molina perma~ec1o en 
París cinco años dedicados al estudio de la 
teoría política y a la observación de las t~!-1-
!:dones que acompañaron la reconstruccion 
de la Europa de posguerra. 

Al regresar al país a comienzos de 
1954, nuestro insigne rector era en muchos 
aspectos un hombre diferente. En sus. ma­
letas traía los originales de un hbro, 
Proceso y destino de la libertad, que la Uni­
versidad Libre llevó a la imprenta en 1955. 
En el pasado había publicado numerosos 
trabajos periodísticos y no pocos inf?r~es 
oficiales, pero nada de sabor acaden~1co, 
salvo algunos ligeros apuntes extra1dos 
de sus uConferencias" de derecho público 
y de derecho laboral. Sólo con Proceso y 
destino entró Molina a la historia del pen­
samiento social colombiano, y a una edad 
tardía si la comparamos con la de sus com­
pañeros de generación má~ cerca~os. Re­
corde])lOS que para aquella epoca N~eto Ar­
teta siete años más joven que Mohna, ha­
bía ~ublicado ya Economía y cultura en la 
historia de Colombia y numerosos ensayos 
de filosofía del derecho. Lo mismo ocurría 
con Antonio García, quien ya tenía en su 
haber la celebrada Geografía económica de 
Caldas y varios trabajos de crítica social y 
política; o con Guillermo Hernández Ro-

dríguez, cuyo libro, De los chibchas a }a. Co­
lonia y a la República, uno d~ los. cl~s~cos 
de la renovación de los estudios historicos 
nacionales, llevaba ya varios años en el 
mercado. Si Molina hubiera n1uerto a la 
edad de su amigo Nieto Arteta, a los 43 
años, no estaríamos hablando de él en este 
momento, pues sólo muy cerca de s_u 50 
aniversario se decidió por investigaciones 
de largo aliento. Antes de salir a 1~ calle 
su texto de teoría política, era conocido co­
mo un político de izquierda, como un pro­
fesor y exitoso administrador universita­
rio, pero no propiamente como un intelec­
tual. 

Proceso y destino de la libertad estu­
dia el desenvolvimiento de la libertad en 
Occidente desde la revolución francesa has­
ta la caída del nazisn1o en 1945. A continua­
ción ofrece un balance sobre la suerte de 
la libertad en el mundo actual, esto es, du­
rante los angustiosos días de los comien­
zos de la guerra fría. Es quizá el libro más 
importante de teoría política sali~o de ,su 
generación, y si Nieto Artet~ y Ospin.a Va~­
quez inauguraron los estud~os de ~Ist~n~ 
económica en nuestro med1o, Mohna Ini­
ció el campo del análisis con marcos de re­
ferencia que todavía hoy se emplean para 
el análisis del poder. 

Durante la segunda mitad de la déca­
da del cincuenta, las actividades de Molí­
na giraron alrededor de la docencia uni­
versitaria y del ejercicio profesional. En 
1955 fue nombrado rector encargado de la 
Universidad Libre, pero su nombre presen­
tó tantas resistencias en los sectores con­
servadores de la capital -en los jerarcas 
de la iglesia especialmente-, que. al cabo 
de unos meses dejó el cargo para evitar con­
frontaciones que pudieran lesionar el .. nom­
bre de la institución. Por aquellos dias, Y 
"en representación de todos los prelados 
de Colombia", Su Excelencia el Ca:;denal 
Arzobispo Crisanto Luque, amonesto~ los 
miembros de la consiliatura de la Univer­
sidad, que ''contraerían una gr::vísi~a res­
ponsabilidad ante D~os, ante la 1~les1a, ::nte 
la Patria y ante la JUVentud misma, SI no 
tomaban 'las providencias conducentes a 
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dejar sin efecto el nombramiento (del doc­
to~ Gerardo Molina)". Como en el Mede­
llín de los años veinte, el espanto de las 
pasiones dogmáticas del más crudo co~fe· 
sionalismo volvían a aparecer en su vida 
obstaculizando sus labores universitarias. 

Pero en 1960, cuando el Frente Nacio­
nal cabalgaba sobre su segundo año y las 
inquinas eclesiásticas se habían calmado, 
las directivas de la Universidad de Benja­
mín Herrera lo llaman por segunda vez a 
la rectoría. Molina estará al frente del car­
go cuatro años, y aunque no sabemos mu­
cho de sus programas y de sus realizacio­
nes -aquí hay tema para una buena tesis 
de grado de un estudiante de la Libre-, 
no ignoramos que durante su gestión la 
institución creció considerable1nente. Si­
guiendo la experiencia de la Universidad 
Nacional, diversificó la enseñanza limita­
da exclusivamente a la formación de abo­
gados. Abrió la Facultad de Educación pa­
ra formar, según sus propias palabras, 
Hlos profesores modernos que el país re­
quiere". Allí promovió especialidades en 
humanidades (filología e idiomas), en cien­
cias sociales (economía, geografía e hi~to· 
ria) y en cien~ias naturales (física, biolo­
gía y química). Llevó la universidad a otras 
ciudades, impulsó las publicaciones para 
estimular el trabajo de los profesores y 
abrió la carrera docente para cubrir los va­
cíos de los catedráticos. Manifestó int~rés, 
además, en la creación de un Instituto de 
Ciencias Políticas para entrenar los grupos 
directivos del país por fuera de tila impro­
visación, el favoritismo y las dinastías de 
apellidos". En Francia había frecuentado 
las aulas de la famosa Escuela de Ciencias 
Políticas de París, la.institución encargada 
de formar los analistas del poder, los fun­
cionarios públicos y los cuadros directivos 
del Estado francés. La idea no cristalizó 
-no encontró quizá los recursos materia­
les y humanos necesarios para impulsar el 
programa-, pero la propuesta sugiere el 
talante innovador y la voluntad de cambio 
que impulsaba su gestión académica. Los 
estudios políticos tendrían que esperar cer­
ca de veinte años para encontrar un lugar 

estable en la educación superior colom~ 
·biana. 

Después de la regencia de la Libre, Mo­
lina retorna a sus investigaciones históri­
co-políticas. Si Proceso y destino de la li­
bertad había sido una reflexión acerca de 
la experienciá europea, ahora deseaba es~ 
tudiar el caso de Colombia. Para ello se 
embarcó en una ambiciosa investigación 
que se tradujo en los tres volúmenes de 
Las ideas liberales en Colombia, su contri­
bución más duradera en el campo de los 
estudios históricos. El libro cubre un pe­
ríodo de algo más de cien años: parte de 
las reformas de 1849 y llega hasta comien­
zos del Frente Nacional. En sus páginas es­
tudia las obras de los pensadores más ·re­
presentativos del liberalismo, los progra­
mas del partido, las realizaciones de los 
gobiernos más inclinados hacia el cambio 
y las grandes controversias sobre la direc­
ción del Estado. Festeja los hitos de rai­
gambre popular y fustiga la defensa de los 
intereses de las clases altas. Tiene los me­
jores ojos para los mQvimientos sociales, 
para las reivindicaciones obreras y campe­
sinas y para la defensa de las reformas so­
ciales y económicas tomadas de las cante­
ras socialistas. Su documentación es va­
riada, sin olvidar las fuentes primarias, re· 
presentadas ante todo por la familiaridad 
con algunos periódicos del siglo XIX y del 
siglo XX. Hoy en día es el mejor registro 
que' tenemos de la aventura liberal en Co­
lombia, no obstante que muchas de sus 
apreciaciones exigen un tratamiento más 
riguroso y sin duda menos efusivo. 
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Molina publicó el último tomo de Las 
ideas liberales en 1977, poco después de 
cumplir los 71 años.- Todos podrían pensar 
que al llegar a esta chna vital, su ciclo 
intelectual y político estaba por concluir. 
Sin embargo, para sorpresa de sus ad­
miradores, y quizás de él mismo, nuevos 
retos estaban por llegar. Su actividad in te-

lectual se multiplicó. En 1981 sacó a la luz 
el difundido Breviario de ideas políticas, 
en 1987 Las ideas socialistas. en Colombia, 
dos años después una edición ampliada de 
Proceso y destino de la libertad, y a conti­
nuación se embarcó en un estudio sobre 
La fonnación del Estado en Colombia. Y 
esto no fue todo. En 1982 su nombre fue 
escogido por una coalición de los grupos 
de izquierda para la Presidencia de la Re­
pública. Aceptó la postulación y a los po­
cos días los colombianos vieron con ason1-
bro y admiración cómo el Néstor de la iz· 
quierda nacional, salía a las plazas publi­
cas analizando los problemas sociales y 
económicos del país. Molina tenía muy cla­
ro que la edad es un privilegio y co1no tal, 
fuente de renovadas obligaciones hacia los 
demás. 

En pocos meses recorrió las capitales 
de los departamentos hablando de la vio­
lencia, el desempleo, la salud, la educación 
y el socialismo democrático. En sus cua· 
tro discursos televisados, que condensan el 
pensamiento político de sus últimos años, 
se presentó a la nación como un maestro 
de educación política. Con serenidad, pero 
no por ello con menos énfasis, discutió los 
problemas del atraso económico, de la des­
igualdad social, la democracia, el ejército 
y la nación. Analizó los rasgos de la denlo­
cracia restringida y el papel de las fuerzas 
armadas en un entorno minado por pro­
fundas tensiones sociales y políticas. En 
su intervención sobre el ejército, para mu­
chos la más aguda, afirmó categóricamente 
que según el mandato constitucional, el 
establecimiento militar tenía como fun­
ción salvaguardar la seguridad de la nación 
-esto ,es, de "la totalidad de la población 
instalada en un territorio con sus institu­
ciones, sus costumbres y sus aspiracio­
nes"-, y no los intereses de un grupo so­
cial determinado. Pero en los últimos años, 
observaba, las fuerzas armadas se estaban 
convirtiendo en un instrumento de perse­
cución de un grupo de colombianos contra 
otro sin atención alguna a los derechos hu­
manos; en el foco de una guerra civil. Y 
para que este proceso no al<;anzara mayo­
res proporciones, pedía con energía una so-
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lución política a los conflictos en curso. In­
sistir en la solución militar contra los al­
zados en armas era un error; el movimien­
to guerrillero crecía y el ejército se mos­
traba incapaz de contener sus desplaza­
mientos. Todavía hoy nos debatimos en es­
te callejón sin salida, y nunca las palabras 
de Molina parecen ser más actuales: mesa 
de negociación o conflicto armado sin 
rumbo. 

En lo que respecta a la democracia, 
Molina no fue menos enfático en sus char­
las televisadas. A su juicio, ella sólo adquie­
re realidad cuando se rompe con el subde­
sarrollo y se superan el analfabetismo y la 
desigualdad social. Para alcanzar estos fi­
nes, divulgó un socialismo democrático, 
una organización de la sociedad sensible a 
la expresión de los intereses no sólo de las 
clases obreras y campesinas, sino también 
de los sectores medios y de aquellos gru­
pos que rebasan la noción de clase: los in­
dígenas, la n1ujer y la juventud. Todos ellos 
deben participar en la dirección de la so· 
ciedad y ésta debe atender a sus demandas. 
Su socialismo era ajeno, además, a la vio­
lencia y a la autoridad férrea de estirpe le­
ninista. Ya en su libro sobre la libertad y 
en su Breviario de ideas políticas había pro­
movido extensos alegatos contra las nocio­
nes de dictadura del proletariado y de par­
tido único como vanguardia de la clase 
obrera. Esta postura crítica no ofrece ma­
yores resistencias en los medios revolucio­
narios de hoy ,en día -sobre todo cuando 
hemos asistido a la caída de la experiencia 
soviética-, pero en los años cincuenta era 
considerado una '¡traición", una felonía 
contra la izquierda y los reclamos de los 
movimientos populares. Lo que l\1olina 
quería mostrar era que si el socialismo es 
liberación, desde un comienzo la idea de 
participación debía nutrir el tejido de la 
nueva sociedad. A ello sumaba una con­
ciencia del costo de las transformaciones 
sociales. Si la búsqueda del cambio era a 
su vez la búsqueda de la felicidad, del bien­
estar de la población, debía evitarse a to­
da costa una carnicería de hombres y mu­
jeres en el proceso revolucionario. Lo asis­
tía, en síntesis, una ética de la responsabi-
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lidad, aquel deber que pide en todo mo­
mento el examen de las consecuencias de 
las decisiones tomadas. Si la función del 
político es actuar en representación de los 
otros, si su proceder arrastra consigo la 
suerte de los demás, debe estar atento a 
las tensiones entre medios y fines -entre 
los costos y las ventajas que se pretenden 
alcanzar con las acciones emprendidas. To­
dos aquellos que sean indiferentes a esta 
tensión, no deben asombrarse por lo tan­
to si a una tragedia que buscan superar, 
unen otras que terminan haciendo del pro­
ceso revolucionario un holocausto y no 
propiamente el camino de la felicidad hu­
mana. 

Este es, sin duda, uno de los grandes 
retos de la ética de nuestro tiempo. Las no­
ciones de lo bueno y lo malo, de lo legíti­
mo y deseable, se han diluido en medio de 
declaraciones encontradas nada fáciles de 
aislar y menos todavía de armonizar. En­
tre tanto, la violencia, la presencia de la 
fuerza en la vida cotidiana, ha comenzado 
a ganar terreno y a ignorar el derecho y las 
normas originadas en el consenso. Este fue 
quizá el desafío de las directivas de la Uni­
versidad Libre cuando decidieron consa­
grar la primera entrega de la cátedra Ge­
rardo Molina al tema de las relaciones en­
tre Etica y derecho. 




